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DamonGalgut, autor de La promesa, fotografiado ayer enMadrid
Emilia Gutiérrez

Xavi Ayén
Las Palmas de Gran Canaria

más de 70 escrito-
res, traductores
y editores se
quedaron ayer
atrapadosenLas

palmas de Gran Canaria, como
consecuencia de la tormenta tro-
pical Hermine, que provocó la
suspensión de los vuelos que los
tenían que llevar de regreso a sus
casas, trasparticiparen lasJorna-
das Literarias Formentor, donde
sepremióalarusaLiudmilaUlíts-
kaya (afortunada, pues consiguió
ser reubicada ayer mismo en un
vueloderyanairdirectoaberlín).
el hotel santa Catalina, de Las

palmas, se convirtió en el equiva-
lente de aquella ginebrina Villa
Diodati, en la que en 1816, a causa
del mal tiempo, se enclaustraron
Lord byron, John polidori, mary

Lijtmaer, Jordi amat, margaryta
Yakovenko, JordiNopca,UseLa-
hoz, berna González Harbour,
Claudia Casanova, Xavier Güell,
aureliomajor,Valeriemiles... re-
presentaban todas las tendencias
ysevieronafectadosenunaescala
de 1 a (almenos) 3 días de retraso
ensusvueltas.
merino tenía que volver a iowa

(ee.UU.), en cuya universidad
imparteclases,yayeryaempezóa
trabajar por videoconferencia.
“enee.UU.mehequedadotirada
muchasveces–prosiguemerino–
por tornadoso temblores, incluso
porcongelaciónde losaviones.es
un fenómenomuy intenso, poéti-
coy literario.sugiero, comotítulo
del próximo encuentro, el de
Náufragos, errantesyperdidos”.
JorgeCarriónesdelosmáspro-

ductivos. “He acabado el guion
definitivo de la novela gráfica El
museo, que hago junto a sagar y
que publicaremos enmarzo. si se

alarga, tendrétiempodetraducir-
locompletamenteal catalán”.
Lucía Lijtmaer se encerró tam-

bién a escribir, “para retomar el
controldealgo.estomehacepen-
sar en las películas de agatha
Christie: estamos un montón de
escritores encerrados en unhotel
elegante, entre palmeras y conun
tifónencima, ¿quiénquedará?”.
algunos intentaban combina-

ciones inusuales. Laura Fernán-
dezvolabaaZaragozapara inten-
tarnoperder suvuelodebarcelo-
na a buenos aires, en cuya feria

del libro debía participar. Otros
autores lo intentaronpor islas co-
mo Fuerteventura o Lanzarote,
donde tuvierondiversasuerte.
basilio baltasar, director de la

Fundación Formentor, distingue,
en la madrugada del hotel, dos
grupos: “Los que a causa de sus
compromisos urgentes rezan al
dios de la tormenta” y, por otro,
“losqueseresignanalencantodel
azar”.asimismo, “esteeselmejor
final para nuestra celebración de
la literatura satírica y picaresca:
atrapadosenunhotelde lujo”.c

Justo Barranco
Madrid

son tres décadas de la di-
fícil historia de una fa-
miliablancasudafricana
con las profundas trans-
formaciones de su país

como telón de fondo: apartheid,
llegada de mandela, cambio, co-
rrupción, decepción... O quizá es
la historia de sudáfrica con una
familia como vehículo, los swart,
granjeros, a travésde susmuertes
ysusmásquepeculiaresfunerales
a lo largode tres décadas. pero en
todo caso es la gran metáfora de
una promesa largamente incum-
plida, tanto en la familia protago-
nistacomoenelpaís.Unahistoria
titulada La promesa (Libros del
asteroide/Les hores), que se alzó
con el premio booker del 2021 y
queayerDamonGalgut (pretoria,
1963)presentóenmadrid.
Un Galgut pesimista sobre el

presente de sudáfrica: “Hace un
tiempo se hablaba del país arco
irisytodoelmundosesentía feliz,
ahora se reirían de ti, el senti-
miento se ha ido, desafortunada-
mente”, cuenta. Y subraya que el
actual presidente, Cyril rama-
phosa, intenta cambiar los desas-
trososañosdeJacobZuma, “pero
tienemuchosobstáculospolíticos
porquemuchos se oponen a él en
su propio partido y además su
acercamientoeslento:esuncaba-
llero, pero se está enfrentando a
gángsters, y no puedes negociar
conellos,no funcionaasí”.
Confiesa pese a todo que la pri-

mera ideaparaLapromesano fue
hablar de sudáfrica sino la propia
estructura de la obra. “a estas al-
turasme fascina el paso del tiem-

po y estar acercándome al final,
aunque espero que no esté dema-
siadocercaaún.tuveunaconver-
sación con un amigo sobre los su-
cesivos funerales de su familia y
me pareció una manera intere-
santedeaproximarmeaunafami-
lia,demirara todossusmiembros
con las lentesdel tiempo.Nopen-
saba inicialmente hablar sobre
sudáfrica, pero con los libros te
sientas durante mucho tiempo y

vi que si ampliaba la ventana po-
día mostrar sudáfrica, que tam-
bién ha vivido grandes cambios”.
inclusoel título,queahoraparece
central, llegó, dice, al final, aun-
que en retrospectiva parece el
más justo: “La promesa que la fa-
miliahaceasalomeesunañadido
ynacede lahistoriadeotroamigo
cuyamadre al morir hizo prome-
terquesedaríauna tierraa lamu-
jer negra que trabajaba para ella.

Lafamilialoprometió,nolohicie-
ronyél ibarecordándoselo”.
en ese sentido, recuerda que

“un tema central para la historia
sudafricana es la cuestión de
quién posee la tierra, quien solía
poseerlayquiénloharáenelfutu-
ro. Hoy el partido más radical
quiere la devolución de la tierra a
la gente negra implicando que to-
dos los blancos son extranjeros y
no les pertenece. si sucediera, se

DamonGalgut narra el cambio del país mediante una familia en ‘La promesa’, premio Booker

Lapromesa incumplidadeSudáfrica
irían y habría una implosión eco-
nómica”. sería la guinda en un
país en el que, apunta, “la infraes-
tructura encasicadacamposees-
tá viniendo abajo, hay apagones
de seis a ocho horas cada día. el
servicio ferroviario está en colap-
so.Ylascarreteras.estamosenun
graveproblemaahoramismo”.
en su novela, de hecho, el país

evoluciona de la esperanza a la
desesperación. “No hago un aná-
lisis político década a década co-
mo Nadine Gordimer habría he-
cho, trato de transmitir un senti-
miento, un sabor de esos cuatro
momentos.Ysilohacesconpreci-
sión está claro que la trayectoria
del país va hacia abajo. Había un
enormepotencialenlosnoventay
gran voluntad por parte de mu-

chos sudafricanos de hacer un
nuevo país y que funcionara.Han
fallado los políticos. Gobierna el
Congreso Nacional africano, un
partidotanpoderosoquenohabía
posibilidad de que perdiera. tu-
vieronlaposibilidaddecambiarel
país, pero hubo enorme corrup-
cióneincompetencia”.Ymásgra-
ve,añade,“sudáfricanohaapren-
dido aún a vivir unida. en los no-
venta había voluntad de superar
las divisiones raciales. pero si el
poder político cambió de manos,
el económico no. Hoy las nuevas
barreras sonde clase, pero siguen
muchoa las raciales.Hay interac-
ciones dentro de las clases, pero
no fuera. Y lamayoría de la gente
es clase trabajadora odesposeída,
ylamayoríadeellos,negros.Hace
falta un cambio económico fun-
damental para que haya uno so-
cial, peronohayunplan”.c

“Elactualpresidente
deSudáfricaes
uncaballero,pero
seestáenfrentandoa
gángsters”,diceGalgut

La tormenta tropical retiene en Las Palmas a más de 70
participantes en las Jornadas Literarias de Formentor

Escritoresatrapadospor ‘Hermine’

ManuelVilas,BasilioBaltasar, J.E.Ruiz-DomènecyAnaMerino
Cati Cladera

shelleyypercyb.shelley,dandoa
luz la primera versión de obras
queresistieronelpasodeltiempo,
comoFrankensteinoElvampiro.
el editor francésantoineGalli-

marderaunodelosenclaustrados
–su vuelo a parís no sale hasta el

miércoles– en un bello recinto
que algunos veían “como un arca
de Noé con representantes de to-
das las especies literarias”. Nom-
bres como Jesús Carrasco, Laura
Fernández, Jorge Carrión, ana
merino, manuel Vilas, J.e. ruiz-
Domènec, toni iturbe, Lucía

Liudmila Ulítskaya,
Antoine Gallimard,
Manuel Vilas, Lucía
Lijtmaer o Laura
Fernández, afectados
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